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A lo largo de este trabajo trataré de presentar de manera detallada y concisa la gran 
importancia que en la actualidad  está teniendo la incorporación de la lengua extranjera 
(fundamentalmente el inglés) en las aulas de los centros educativos españoles desde el 
segundo ciclo de Educación Infantil.  
Para abordar esta cuestión se hará un repaso de la evolución histórica para plasmar así la 
importancia que este tema ha tenido desde la antigüedad hasta nuestros días, 
mencionando a diversos autores y a sus respectivas teorías educativas.  
Por otro lado, se ofrecerá también una visión sobre cómo se aborda la enseñanza de las 
lenguas extranjeras a nivel europeo, nacional y autonómico, los beneficios que estos 
aprendizajes tienen para los niños y niñas desde edades tan tempranas, etc.  
Posteriormente se presenta una propuesta didáctica llevada a cabo en un centro escolar, 
y más concretamente en un aula con niños y niñas de Educación Infantil de cinco años. 
A través del desarrollo de dicha propuesta podemos ver las dificultades y los logros con 
los que me he ido encontrando como futura docente, y también con los que se han 
encontrado los niños y niñas del aula en el momento de la puesta en práctica de las 
actividades. Estos mismos datos son los que he tenido en cuenta para elaborar el 
apartado de propuestas de mejora, ya que en él se recogen todos aquellos aspectos  
susceptibles de cambio en mi propuesta didáctica. 
Y para finalizar se aportan unas conclusiones que abordan todo lo aprendido durante mi 
proceso de formación, teniendo para ello en cuenta no solo los períodos de prácticas, 










El siguiente Trabajo de Fin de Grado, titulado “Descubriendo la Lengua Extranjera 
desde Educación Infantil” tiene como objetivo poner de manifiesto la importancia que 
tiene trabajar la lengua extranjera (en este caso el inglés) desde edades tempranas 
debido a la creciente necesidad y demanda con la que nos encontramos en nuestro día a 
día para poder comunicarnos con personas de diferentes lugares de procedencia. En 
definitiva, con el aprendizaje de las lenguas lo que pretendemos es comprender a otras 
personas y a la vez ser comprendidos por ellas.  
De esta manera, y tal y como muestra la Orden del 5 de agosto de 2008, por la que se 
desarrolla el Currículo correspondiente a la Educación Infantil en Andalucía, uno de los 
objetivos generales sería el siguiente: “Utilizar el lenguaje oral de forma cada vez más 
adecuada a las diferentes situaciones de comunicación para comprender y ser 
comprendido por los otros” (p. 22). Además, también se expone que “los contextos 
comunicativos serán el marco de referencia para crear situaciones de aprendizaje para 
iniciar a los niños y niñas en una lengua extranjera” (p. 22). 
Por lo tanto, el acercamiento de los niños y niñas a la lengua extranjera (en este caso el 
inglés) es fundamental desde estas edades educativas, para así establecer unas bases de 
cara a los nuevos aprendizajes y situaciones cotidianas que se les planteen en cuanto a la 
competencia lingüística se refiere, y más concretamente en los aspectos de la lengua 
extranjera. 
Al comenzar a leer este Trabajo de Fin de Grado nos pueden surgir algunas preguntas, 
como por ejemplo: ¿por qué se ha elegido este tema y no otro?, ¿de qué partes consta? 
Ahora pasaré a dar respuesta a estos interrogantes. 
En primer lugar, aclararé las diversas razones por las cuales he decidido elegir este tema 
y no otro. Tal y como he mencionado al comienzo de esta introducción, considero que 
el tema de las lenguas extranjeras está teniendo actualmente una importancia de tal 
magnitud que nos vemos envueltos en la necesidad de tener unos mínimos 
conocimientos en al menos una lengua más a parte de la nuestra lengua de origen.  
Por esa razón, y teniendo en cuenta la propias características psicoevolutivas de los 
niños y niñas de segundo ciclo de Educación Infantil, considero que es un buen 
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momento para aproximarles a la lengua extranjera, lo cual repercutirá en una serie de 
beneficios que veremos más adelante. 
Otra de las razones de mi elección se centra en la escasez de información que tenía 
sobre este tema, al no haber tenido la oportunidad de trabajarlo en ninguna de las 
asignaturas de la carrera universitaria, todo ello unido a mi gran preferencia y gusto por 
los idiomas (especialmente el inglés).  
Sin embargo, la razón principal por la que decidí adentrarme en esta aventura, 
apostando por investigar sobre un tema del que tenía poco conocimiento reside en la 
oportunidad que me brindó el centro escolar en el que he realizado mis últimas 
prácticas.  
La oportunidad a la que me refiero se basa en que este último centro está inmerso en un 
programa para llegar a ser en pocos años un colegio bilingüe, de manera que la lengua 
extranjera en dicho centro es un tema clave entre el profesorado. De esta forma, ya 
desde el curso pasado se introdujo la lengua extranjera desde el segundo ciclo de 
Educación Infantil.  
De esta manera, al ser una cuestión tan actual en todos los ámbitos (tanto a nivel del 
propio centro educativo, como también a nivel autonómico y nacional), me propuse que 
fuera el foco principal de mi TFG, ya que nunca antes en mis prácticas había tenido 
oportunidad de tener experiencias del proceso enseñanza-aprendizaje de la lengua 
extranjera con niños y niñas de edades tan tempranas. 
Para finalizar con la introducción haré un breve repaso por la estructura del trabajo, el 
cual se subdivide en tres bloques principales. En el primer bloque se profundiza en la 
justificación teórica sobre las diversas corrientes y etapas psicopedagógicas en el 
estudio de la didáctica de la lengua extranjera que se han dado fundamentalmente desde 
el siglo pasado. Posteriormente nos adentramos en el bloque más denso del trabajo, 
aquel en el que se desarrolla la propuesta didáctica que llevé a cabo en un aula de 
Educación Infantil de cinco años, incluyendo en esta parte las propuestas y sugerencias 
de mejora. Y por último, se expone una breve conclusión sobre los aprendizajes 
adquiridos a lo largo de los cuatro años de formación universitaria, haciendo así una 




2. Justificación Teórica 
 2.1 Evolución Histórica 
La enseñanza de una Lengua Extranjera desde segundo ciclo de Educación Infantil 
puede parecernos algo insólito, ya que se ha comenzado a incluir en el currículo a partir 
de este siglo en el que nos encontramos. Sin embargo, si hacemos un breve repaso 
histórico seremos conscientes de un panorama totalmente distinto.  
Ya en la antigua Roma, los niños y niñas patricios recibían una educación bilingüe tanto 
en latín como en griego siguiendo métodos de aprendizaje desde la infancia, lo cual 
evidentemente era algo que solo podía permitirse la clase social alta. Este hecho se ha 
ido repitiendo a lo largo de la historia en los diferentes países del mundo.  
En esos momentos era muy frecuente la figura de las institutrices, personas que 
dedicaban su vida a la educación y transmisión de su lengua y cultura a los niños y 
niñas de familias nobles o burguesas. Sin embargo, esto no solo forma parte del pasado, 
sino que también hoy día existe su versión contemporánea; las “au-pair” encargadas del 
cuidado de bebés y niños en edades infantiles. De manera que, ahora son ellas (las “au-
pair”) las que han tomado el relevo. 
La razón fundamental para poder explicar la generalización de la enseñanza de la lengua 
extranjera desde los primeros años de vida está en la globalización. Las corrientes 
migratorias producidas por la situación social y política de muchos países a principios 
del siglo XX provocaron un mayor contacto y acercamiento entre culturas, generando 
así la necesidad de entenderse.  
Por ello, los sistemas educativos respondieron a estas necesidades elaborando 
programas de educación lingüística para los inmigrantes, que en muchos casos se 
transformaron en programas bilingües o multilingües que demostraron los grandes 
beneficios que tenían para todos los implicados.  
Así, de una situación que en un principio parecía un problema, fueron surgiendo las 
primeras teorías que apoyaban un inicio temprano en la lengua extranjera como un 
medio de enriquecimiento en el contexto educativo.  
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El debate curricular y didáctico en el área de las lenguas extranjeras ha tenido una gran 
transformación con el paso de los años y para hacer un repaso de las corrientes 
pedagógicas atenderemos a los cambios que se han producido desde el siglo pasado. 
Haremos para ello una subdivisión en cuatro etapas: 
- Generación 0: Antes de la década de los años cuarenta-cincuenta calificada por 
Girald (1995) como era pre-lingüística, en la que las lenguas extranjeras se 
enseñaban como lenguas clásicas (el latín y el griego) o muertas porque no eran 
habladas. La finalidad o utilidad principal de ello era la traducción de textos. Se 
trataba de un método basado en la gramática-traducción heredado de siglos 
anteriores, pero ya en esos momentos entraba en contradicción con las 
necesidades de comunicación que tenían las personas producidas por el 
desarrollo de las relaciones internacionales. 
 
- Primera generación: Va desde la década de los años cincuenta a los sesenta. En 
esos momentos se hace una crítica a la enseñanza anterior, ya que se considera 
que las lenguas deben ser enseñadas para comunicar, no para traducir 
únicamente. Para ello consideraban que era necesario disponer de objetos e 
imágenes del entorno próximo para su enseñanza, ya que las palabras se 
aprenden por asociación.  
 
- Segunda generación: Durante la década de los años sesenta a setenta. En este 
caso se presenta un aprendizaje de la lengua para comunicarse 
fundamentalmente de forma oral, la cual necesariamente debe pasar por la 
adquisición de la competencia lingüística. En esos momentos, desde la 
psicología del aprendizaje, la teoría dominante era el behavorismo de Skinner, el 
cual entendía que el aprendizaje se producía por “condicionamiento externo, 
hasta la creación de automatismos por repetición de un modelo estable y 
correcto” (Guillén y Alario, 2002, p. 179) (lo cual derivó en la utilización de 
audiciones y en la necesidad de tener profesores nativos en las aulas).  
 
En este caso, el aprendizaje del vocabulario se producía por la asimilación 
simultánea entre el sonido escuchado y la imagen o palabra ofrecida, mientras 
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que las estructuras gramaticales se interiorizaban de forma global, de manera 
que los teóricos entendían que las explicaciones gramaticales no eran necesarias. 
 
- Tercera generación: Se dio a partir de los años setenta. En esta etapa 
destacaríamos a N. Chomsky  “… al promover la concepción de la lengua como 
un medio de expresión del pensamiento creativo de los individuos” (Guillén y 
Alario, 2002, p. 179), y a Hymes, con el concepto de competencia comunicativa. 
Por tanto, en esta etapa se entendía que lo fundamental y primordial al aprender 
una lengua extranjera se basaba en poder desarrollar la comunicación entre 
personas de diferentes procedencias.  
Ahora profundizaremos un poco más en esta cuarta etapa (la llamada “tercera 
generación”). Han sido muchos los autores que se han dedicado al estudio de las 
lenguas extranjeras en el ámbito educativo; algunos de ellos son David Wilkins, 
Widdowson, Brumfit, Breen o White. 
Estos y otros autores en los años 70 consideraban que los estudios de las lenguas 
extranjeras debían centrarse en el conocimiento y desarrollo de las cuatro habilidades o 
destrezas existentes en toda lengua (escuchar, escribir, hablar y leer). Sin embargo, los 
resultados a la hora de poner en práctica los supuestos conocimientos adquiridos 
dejaban mucho que desear. 
Por esa razón, y tras haber realizado más y mejores estudios al respecto, se llegó a la 
conclusión de que habría que hacer cambios importantes en la forma en la que se estaba 
llevando a cabo la enseñanza de las lenguas extranjeras en las aulas, es decir, era 
necesario hacer un cambio metodológico.  
De esta forma, se avanzó mucho gracias a ciencias como la lingüística aplicada, que 
consideraba oportuna la “necesidad de centrarse más en el uso de la lengua (language 
use) que en sus aspectos formales” (Núñez, 2008, p.13). 
Por esta razón, a continuación abordaremos, a modo de resumen, las etapas en las que 
podemos dividir la didáctica de las lenguas extranjeras a partir de los años setenta. Para 
ello haremos una distinción en tres etapas: 
A partir de los años 70, los objetivos a conseguir en el ámbito de los contextos escolares 
se centraban en el carácter funcional y comunicativo de la lengua, es decir, que se 
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pretendía dar respuesta a las necesidades lingüísticas que se les presentaba a los 
alumnos en situaciones reales de su vida. “El punto de partida inicial pretendía dar 
respuesta al „qué‟ enseñar para aprender a comunicar” (Núñez, 2008, p. 23).  
Al principio de los años 80 los expertos del Consejo de Europa vuelven a debatir sobre 
cuáles son los objetivos a conseguir en la enseñanza de las lenguas extranjeras, y es ya a 
partir de los años 90 cuando se redefinen.  
…objetivos de aprendizaje que integran, por un lado, tanto los aspectos 
culturales y lingüísticos como, por otro,  el concepto de “aprender a aprender”; 
es decir, de lo que ahora se trata, es de dotar al alumno de las estrategias 
necesarias para que éste desarrolle y consolide su competencia comunicativa a lo 
largo de toda la vida, favoreciendo, de este modo, un aprendizaje en autonomía 
(Núñez, 2008, p. 24).  
Es ya a partir de ese momento cuando el Consejo de Europa considera que para poder 
desarrollar la aptitud de comunicarse en otras lenguas se han de tener en cuenta una 
serie de objetivos referidos a aspectos no solo de la lengua, sino también sociales y 
culturales.  
Siguiendo en esta misma línea y resumiendo lo recogido por Halliday (1970) podemos 
establecer las siguientes funciones del lenguaje: ideativa, interpersonal  y textual,  en las 
que radica la justificación para una atención especial a la enseñanza-aprendizaje de la 
lengua propia y de otras lenguas.  
La lengua nos sirve para interiorizar y expresar nuestra percepción y experiencia del 
mundo (función ideativa). Es la base de los pensamientos, de manera que en la medida 
en que las personas desarrollen su competencia lingüística estarán desarrollando sus 
capacidades mentales (fundamento psicológico).  
El lenguaje es un medio de comunicación que interviene por tanto en las relaciones 
personales (función interpersonal). A través de él expresamos nuestros sentimientos y 
necesidades, influimos en la conducta de los demás o los demás influyen en la nuestra. 
De esta forma, las relaciones sociales serán de mejor calidad y más satisfactorias 
mientras mejor sea el conocimiento que se tenga de la lengua (fundamento sociológico).  
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El lenguaje permite construir textos, es decir, unidades completas de comunicación 
siguiendo unas reglas gramaticales y estructurales (función textual). Llegar al 
conocimiento de esas reglas nos permitirá un uso más eficaz de las lenguas. Por lo tanto, 
conseguir este conocimiento debe ser la aspiración de todo hablante y el objetivo de la 
enseñanza de las lenguas (fundamento lingüístico).  
Llegando ya a la actualidad, y más concretamente a nuestro país, diremos que la 
perspectiva de la enseñanza de las lenguas extranjeras ha cambiado de forma radical, 
fundamentalmente en las dos últimas décadas. La reforma educativa de las enseñanzas 
primarias de 1991 introdujo estos aprendizajes desde el segundo ciclo de Educación 
Primaria. Fue ya en el año 1996 cuando, de manera opcional, se podía incluir la Lengua 
Extranjera desde los tres años. Además, fue también en esos momentos cuando se 
empezaron a crear centros bilingües en colaboración con el British Council en el 
segundo ciclo de Educación Infantil, de manera que se abrieron nuevos caminos para el 
aprendizaje de las lenguas.  
Sin embargo, debemos destacar que la generalización de estas enseñanzas en el segundo 
ciclo de Educación Infantil a partir del año 2000 tiene que ver con una fuerte demanda 
social (como resultado de la creciente tendencia que relaciona los aprendizajes 
tempranos con beneficios cognitivos e intelectuales). 
De todos modos, aunque poco a poco esté llegando a las aulas de Educación Infantil, 
también es cierto que es una apuesta que aún está en fase de implantación en algunos 
centros escolares, es decir, que esto es simplemente el comienzo de un largo camino que 
requiere de diseño, experimentación y contraste de diversos programas adaptados a las 
diferentes situaciones escolares con el objetivo de dar respuesta a lo que en el currículo 
se expone.  
Sin embargo, esta situación de novedad curricular en el segundo ciclo de Educación 
Infantil va unida a cierta confusión por parte del profesorado especialista en Lenguas 
Extranjeras, lo que complica un poco más el diseño de trabajo para el aula. 
Para paliar esta problemática, a nivel Europeo se elaboraron una serie de proyectos,  
tales como el de las “Lenguas Vivas” o el “Marco Europeo común de referencia para el 
aprendizaje y la enseñanza de las lenguas”.  
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A partir de 1995, el Comité de Educación del Consejo de Europa ha realizado múltiples 
acciones para difundir el proyecto del “Marco Europeo común de referencia para el 
aprendizaje y la enseñanza de las lenguas”, el cual es una herramienta de referencia para 
los docentes para así mejorar la eficacia del proceso de enseñanza-aprendizaje que 
llevan a cabo en sus aulas con respecto a una lengua extranjera.  
A raíz de esto, a nivel nacional y autonómico, también se han ido realizando proyectos 
específicos, así como modificaciones curriculares dentro de la legislación educativa 
para dar respuesta a los interrogantes que tanto profesores como familias y alumnado 
tenían en un principio con respecto al tema de las lenguas extranjeras. 
 
2.2 La Lengua Extranjera en la legislación educativa española 
En primer lugar haremos mención de los artículos recogidos en la legislación (tanto a 
nivel nacional como autonómico) referidos al segundo ciclo de Educación Infantil, y 
posteriormente destacaremos en qué consiste el programa “Proyecto Lingüístico de 
Centro”, proyecto promovido por la Consejería de Educación de Andalucía. 
a) Legislación: 
Comenzaremos por lo recogido en la Ley Orgánica 8/2013, de 9 de diciembre, para la 
mejora de la calidad educativa. De esta forma vemos como en el Preámbulo de la 
LOMCE, se recoge de manera general la importancia de la Lengua Extranjera desde el 
segundo ciclo de Educación Infantil. 
El dominio de una segunda o, incluso, una tercera lengua extranjera se ha 
convertido en una prioridad en la educación como consecuencia del proceso de 
globalización en que vivimos, a la vez que se muestra como una de las 
principales carencias de nuestro sistema educativo. La Unión Europea fija el 
fomento del plurilingüismo como un objetivo irrenunciable para la construcción 
de un proyecto europeo. La Ley apoya decididamente el plurilingüismo, 
redoblando los esfuerzos para conseguir que los estudiantes se desenvuelvan con 
fluidez al menos en una primera lengua extranjera, cuyo nivel de comprensión 
oral y lectora y de expresión oral y escrita resulta decisivo para favorecer la 
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empleabilidad y las ambiciones profesionales, y por ello apuesta decididamente 
por la incorporación curricular de una segunda lengua extranjera (p. 97865). 
Ahora expondremos lo que se recoge en la Ley de Educación de Andalucía de 2008: 
“Competencia en comunicación lingüística, referida a la utilización del lenguaje como 
instrumento de comunicación oral  y  escrita,  tanto  en  lengua  española  como  en  
lengua extranjera” (p.54). 
El currículo del segundo ciclo de la educación infantil contemplará la iniciación 
del alumnado en una lengua extranjera, especialmente en el último año, así como 
una primera aproximación a la lectura, a la escritura, a las habilidades numéricas 
básicas y a las relaciones con el medio (p 57). 
b) Programa Proyecto Lingüístico de Centro:  
La lengua es el vehículo principal (aunque no el único) de transmisión de los 
conocimientos, de manera que si falla la competencia en comunicación lingüística, 
puede que falle lo demás. Por esta razón no sería atrevido decir que es una de las 
competencias básicas más importantes.  
Por ello, y desde hace ya varios años, la Administración educativa andaluza ha 
promovido diversas iniciativas con el objetivo de facilitar a los centros educativos la 
puesta en marcha de proyectos que desarrollen la competencia lingüística entre los niños 
y niñas. 
Una de estas iniciativas ha sido la creación del Proyecto Lingüístico de Centro, un 
conjunto de planes que promueven el desarrollo de la competencia en comunicación 
lingüística. Algunos de esos planes serían: bilingüismo, plan de lectura y biblioteca, 
enseñanza de la segunda lengua, programas europeos, uso de las TIC....  
De todos modos, serán las necesidades e intereses de los niños y niñas del centro escolar 
y el entorno social y lingüístico de la zona lo que determinarán cuáles deben ser los 
elementos de dicho Programa Lingüístico de Centro.  
Por todo lo recogido anteriormente, debemos considerar la importancia que tiene un 
buen desarrollo de la competencia lingüística (y más concretamente el desarrollo de la 
lengua extranjera) desde la etapa de Educación Infantil. ¿Qué beneficios tiene la 
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enseñanza-aprendizaje de la lengua extranjera para los niños y niñas de Educación 
Infantil? De esto nos encargaremos a continuación. 
 
 2.3 ¿Por qué y para qué enseñar la lengua extranjera desde Educación 
Infantil? 
Las características y exigencias de la sociedad actual han hecho evidente la necesidad 
de comunicarse en otras lenguas que no sean la propia. Como consecuencia de ello, hay 
un acuerdo social generalizado para promover una competencia comunicativa en 
lenguas extranjeras, de manera que todos los niños y niñas, al terminar la escolaridad 
obligatoria, deben haber tenido la oportunidad de acceder al menos a tres lenguas 
diferentes. 
Y lo cierto es que ya no se aprende una lengua extranjera como un conocimiento en sí 
mismo para demostrar que se sabe (que se conoce mucho vocabulario o mucha 
gramática, o que se puede traducir), sino que se aprende para interactuar con personas 
de otra procedencia, ya sea en nuestro propio contexto o en un contexto ajeno al 
nuestro. 
Favorecer una mayor movilidad, una comunicación internacional más eficaz que 
respete las identidades y la diversidad cultural, un mejor acceso a la 
información, una multiplicación de los intercambios interpersonales, la mejora 
de las relaciones de trabajo y de la comprensión mutua (Guillén y Alario, 2002, 
p. 35). 
Extrapolando esta situación a la etapa de Educación Infantil, podemos decir que los 
aprendizajes tempranos son aceptados por la mayoría de las personas en nuestra 
sociedad, sin embargo, hay confusión sobre las ventajas reales que estos conllevan. 
Socialmente se entiende que los niños aprenden por el hecho de ser pequeños, y es muy 
frecuente escuchar comentarios tales como “los niños pequeños son como esponjas”. De 
esta forma, y atendiendo a la postura que defiende los aprendizajes tempranos, 
derivaremos una serie de beneficios o ventajas con las que se encontrarán los niños y 
niñas de Educación Infantil que se aproximen a la lengua extranjera. 
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Algunas de las investigaciones más relevantes sobre los aprendizajes tempranos nos 
muestran seis aspectos que se ven favorecidos o desarrollados de manera positiva en los 
niños y niñas, aunque a continuación solo mostraremos aquellos que tienen que ver con 
la competencia lingüística, y más concretamente con el aprendizaje de una lengua 
extranjera: 
- Mayor desarrollo cognitivo. 
- Desarrollo de la competencia lingüística. 
- Mayor facilidad para el aprendizaje de otras lenguas extranjeras. 
Debemos recordar que estos beneficios no van a aparecer de forma inmediata, si no que, 
“tal y como se plantea desde la teoría constructivista, la actividad e interacción 
constante con el entorno enriquecido va apoyando que todas estas capacidades 
individuales emerjan según el ritmo de aprendizaje de cada estudiante”. (Guillén y 
Alario, 2002, p. 323). 
Por todo lo dicho anteriormente, y para finalizar esta justificación teórica, podemos 
apuntar que en el modelo que presentamos a continuación sobre mi Propuesta Didáctica, 
se pretende trabajar la lengua extranjera (en este caso el inglés) partiendo de un modelo 
metodológico que requiere el uso de la lengua extranjera en situaciones de 
comunicación cercanas a la vida cotidiana, es decir, que no se adquieren unos 
conocimientos y luego se buscará la aplicación, sino que se aprenden cuando se usan en 
un contexto lo más auténtico posible (funcionalidad), favoreciendo así el aprendizaje 










3. Desarrollo de mi Propuesta Didáctica 
3.1 Contexto 
En primer lugar, analizaremos el contexto del centro escolar y de los niños y niñas a los 
que va dirigida esta Propuesta Didáctica, teniendo en cuenta el tipo de centro, los 
alumnos y alumnas, el nivel sociocultural y económico de las familias, así como los 
conocimientos previos que tienen los niños y niñas respecto al tema de nuestra 
Propuesta. 
El colegio se encuentra ubicado en el centro histórico de Vélez Málaga, y a él acceden 
niños y niñas de casi todos los puntos del pueblo. Los niños y niñas del aula pertenecen 
en  su mayoría, a familias de  clase media, las cuales, en general, se preocupan mucho 
por la  formación  y  educación de sus hijos e hijas. 
Los niños y niñas del aula suelen asimilar sin grandes dificultades los diferentes tipos de 
contenidos propios de estas edades, aunque sí que es cierto que hay diferentes ritmos de 
aprendizaje dentro del grupo clase.  
Con respecto a los conocimientos previos que tienen los niños y niñas sobre el tema de 
mi Propuesta Didáctica he de decir que la mayoría del vocabulario que se va a tratar ya 
se ha trabajado en clase anteriormente, de forma que mi intervención les servirá para 




Al diseñar esta Propuesta Didáctica, nos planteamos algunos propósitos u objetivos a 
través de los contenidos que se van a trabajar a lo largo de dicha Propuesta. 
Si tenemos en cuenta los objetivos que establece la Orden del 5 de agosto de 2008, por 
la que se desarrolla el Currículo correspondiente a la Educación Infantil en Andalucía, 
diremos que se desarrollarán especialmente tres de los siete objetivos recogidos en el 
área de lenguajes: comunicación y representación: 
-Comprender las intenciones y mensajes verbales de otros niños y niñas y personas 
adultas, adoptando una actitud positiva hacia la lengua, tanto propia como extranjera. 
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-Progresar en los usos sociales de la lectura y la escritura explorando su funcionamiento, 
interpretando y produciendo textos de la vida real, valorándolos como instrumento de 
comunicación, información y disfrute. 
-Iniciarse en el uso oral de una lengua extranjera para comunicarse en distintas 
situaciones del aula o del centro, y mostrar interés y disfrute al participar en estos 
intercambios comunicativos (p. 38). 
Ya hemos expuesto lo que se pretende conseguir, es decir, los objetivos que nos 
proponemos alcanzar a lo largo de nuestra Propuesta Didáctica. Sin embargo, ahora es 
el momento de reflexionar sobre la iniciativa y actitud del docente y, con ello, nos 
referimos a los Principios de Procedimiento, que ponen el punto de mira en el profesor, 
mientras que los resultados de los aprendizajes lo centran en los niños y niñas del aula.  
Por tanto, creemos que es de gran importancia que la actitud y predisposición del 
docente ha de estar en consonancia con lo que esperamos conseguir de los niños y niñas 
de Educación Infantil. 
Lista de Objetivos Didácticos 
- Reconocer y reproducir la pronunciación en inglés de los números del 1 al 15, 
así como de los colores más básicos, diferentes frutas y verduras, además de 
algunas partes del cuerpo y la cara. 
- Distinguir las palabras escritas de los diferentes números, colores, frutas y 
verduras, además de diversas partes del cuerpo y la cara. 
- Traducir palabras del español al inglés o viceversa, además de relacionarlas  con 
la palabra o imagen correspondiente. 
- Formar y escribir palabras en inglés a partir de un modelo dado. 
- Tener una buena actitud, interesarse y mostrarse activo durante la realización de 
las actividades. 
- Respetar las normas establecidas al inicio de las actividades, así como los turnos 
de palabra de cada uno. 
- Ser capaces de trabajar por parejas y en equipo, además de ayudar a los 
compañeros que lo necesiten. 
- Esforzarse por llegar a conseguir resultados satisfactorios dentro de las 




Los contenidos son nuestro medio a través del cual pretendemos conseguir unos 
objetivos específicos, es decir, son un medio para conseguir dichos objetivos. En los 
contenidos  de la Orden del 5 de agosto de 2008, por la que se desarrolla el Currículo 
correspondiente a la Educación Infantil en Andalucía se establece que:  
El acercamiento a una lengua extranjera se realizará a través de situaciones 
habituales de comunicación, y en contextos de vida cotidiana”… “Así mismo, 
hablar de temas conocidos o predecibles facilitará la comprensión de la idea 
global de textos orales en la lengua extranjera. El uso del contexto visual y no 
verbal y, de los conocimientos previos que sobre el asunto tengan los niños y 
niñas, transferidos desde las lenguas que conocen a otra lengua, facilitará el 
desarrollo de estrategias básicas para apoyar la comprensión y expresión oral de 
mensajes en una lengua extranjera (p. 41). 
Los contenidos de esta propuesta están especialmente enfocados al área del lenguaje: 
comunicación y representación. No obstante, también se trabajarán contenidos 
relacionados con el resto de áreas, pues todas las actividades se plantearán de una forma 
flexible y globalizada dentro de un ambiente de aprendizaje rico y estimulante para los 
niños y niñas de Educación Infantil de cinco años y además se tendrán en cuenta sus 
intereses y conocimientos previos.  
Dentro de esta Propuesta Didáctica basada en el acercamiento de los niños y niñas de 
Educación Infantil a la lengua extranjera (inglés) los aspectos principales a trabajar 
serán los colores más básicos, los números del 1 al 15 (especialmente del 1 al 10), 
algunas frutas y verduras, así como diversas partes del cuerpo y de la cara.  
Para abordar los tres tipos de contenidos en el aula (conceptuales, procedimentales y 
actitudinales) llevaremos a cabo una serie de actividades, que nos ayudarán a tratar 
dichos contenidos y conseguir así los objetivos marcados.  
 
3.4 Metodología y Actividades 
En cuanto a la metodología que seguiremos para llevar a cabo nuestra Propuesta 
Didáctica será aquella que se base en el aprendizaje significativo y relevante de los 
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niños y niñas de Educación Infantil de cinco años, partiendo para ello de sus ideas 
previas y teniendo en cuenta sus necesidades e intereses. 
Tomando como referencia la Orden del 5 de agosto de 2008, por la que se desarrolla el 
Currículo correspondiente a la Educación Infantil en Andalucía, podemos decir que es 
esencial: 
Aprender de forma significativa y con sentido requiere establecer numerosas 
relaciones entre lo que ya se conoce y lo que se ha de aprender, y tiene como 
consecuencia la integración de los conocimientos, lo que permitirá aplicar lo 
aprendido en una situación a otras situaciones y contextos (p. 47). 
Desde mi propia perspectiva, lo que pretendo con esta Propuesta Didáctica es que los 
niños y niñas aprendan partiendo de sus propios conocimientos previos para así llegar a 
conseguir otros nuevos (por sí mismos o con algún tipo de ayuda). Por lo tanto, en este 
caso me baso en Vygotsky, el cual introdujo el concepto de zona de desarrollo próximo 
que se encuentra situada entre el nivel de desarrollo real (conocimientos previos a los 
que he hecho referencia), determinada por la capacidad de resolver un problema sin 
ningún tipo de ayuda; y el nivel de desarrollo potencial (nuevos conocimientos), 
determinado por la capacidad de resolución de un problema ayudado por un adulto o 
algún compañero.  
Además, se trata también de que el alumno encuentre sentido a aquello que aprende, que 
perciba su funcionalidad, es decir, que sea consciente de que esos aprendizajes le sirven 
para desenvolverse en la vida cotidiana.  
Otro principio clave en nuestra metodología consiste en partir de un previo análisis de 
nuestro contexto y situación para convertir las propuestas o proyectos curriculares en 
verdaderos instrumentos de trabajo propios, que responden a las características propias 
de los niños y niñas, del entorno en el que nos encontramos, etc.  
Un diseño curricular de lenguas extranjeras, válido, útil y eficaz es un 
instrumento indefinidamente perfectible cuyo uso por los profesores no se limita 
o no debería limitarse a una aplicación automática. Un buen diseño curricular no 
ofrece soluciones acabadas o definitivas sino que proporciona elementos útiles 
para que se puedan elaborar en cada caso las soluciones más adecuadas en 
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función de las circunstancias concretas en las que tiene lugar la práctica 
educativa (Núñez, 2008, p.27). 
Por tanto, la finalidad que ha de perseguir todo diseño curricular está en que responda a 
la situación educativa en la que se enmarca el centro escolar o aula en cuestión para 
poder así adecuarse a las peculiaridades de la práctica educativa.  
Para ello se han planteado una serie de actividades, en concreto ocho de diferente 
tipología en la que los niños y niñas partirán de sus propios conocimientos previos de 
inglés, además de ampliar con nuevos conocimientos, ya sean conceptuales, 
procedimentales o actitudinales. 
“Las actividades son los elementos prioritarios de planificación y de intervención en el 
aula al considerarlas como el instrumento tangible para la enseñanza, aprendizaje y 
evaluación” (Guillén y Alario, 2002, p.291). La planificación de las actividades que se 
van a trabajar en este proyecto responden a una serie de principios educativos que cito a 
continuación.  
- Que se adecúen a las necesidades e intereses de los niños y niñas. 
- Que les ayuden a ampliar sus conocimientos previos. 
- Que favorezcan el interés y la imaginación. 
- Que les ayuden a trabajar en equipo. 
-Que sirvan para conseguir los objetivos y contenidos establecidos. 
Por todo ello, las actividades propuestas en su mayoría son muy dinámicas, ya que se 
pretende potenciar la motivación de los niños y niñas por la Lengua Extranjera a través 
del juego. “De forma consecuente, la única forma válida de enseñanza de lenguas es la 
que está articulada en torno a la utilización del JUEGO” (Guillén y Alario, 2002, 
p.290). 
Durante la realización de dichas actividades se hará uso de diferentes espacios del aula y 
del resto del centro escolar, contando también con diferentes formas de agrupamiento 
(actividades individuales, actividades en parejas, en pequeños y grandes grupos…) y 
tiempos flexibles, adaptándonos así a sus necesidades. 
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De esta manera, iremos en consonancia con lo que se recoge en la Orden del 5 de agosto 
de 2008, por la que se desarrolla el Currículo correspondiente a la Educación Infantil en 
Andalucía:  
Las decisiones relacionadas con la metodología afectan a elementos personales, 
físicos y materiales. El protagonismo de los niños y niñas, el modo en que se 
agrupan, la organización de los espacios y de los tiempos, la selección de 
recursos y materiales, las situaciones de aprendizaje, actividades y secuencias 
didácticas que se propongan, el papel de los educadores, la interacción de la 
escuela con la familia y con otros estamentos sociales, son aspectos o elementos 
que configuran la metodología (p. 46). 
Por tanto, las actividades planteadas responden a lo que en el currículo se expone. No 
obstante conviene recordar que todos los apartados de los que consta la Propuesta 
Didáctica son flexibles y están abiertos a posibles cambios, de manera que responda así 
a la realidad del aula en la que nos encontremos. De esta forma, lo que se pretende 
conseguir y mi propio reto como futura docente de Educación Infantil reside en 
proponer una metodología valiosa a la vez de innovadora, y con la cual se parta desde 
los intereses y necesidades de los niños y niñas para favorecer el proceso de enseñanza-
aprendizaje.  
A continuación se muestra de manera detallada cada una de las actividades llevadas a 
cabo en el aula durante mi proceso de intervención. 
 
Actividad Número 1 
 Nombre de la actividad: 
¡Juguemos al bingo en inglés! 
 Espacio en el que tendrá lugar dicha actividad: 
El aula ordinaria de Educación Infantil de 5 años. 
 Tiempo en el que se desarrollará la actividad: 
El tiempo en el que se desarrollará la actividad girará en torno a la media hora. 
 Tipo de agrupamiento requerido: 
En esta actividad los niños y niñas del aula estarán agrupados en las cinco mesas 
que forman el aula, situando en cada una de ellas a cinco alumnos y alumnas. 
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 Recursos necesarios para llevarla a cabo: 
- Cartones del bingo. 
- Fichas de colores. 
- Bombo del bingo. 
- Bolas con números. 
 Actividad prevista: 
La actividad va a seguir la misma dinámica que se sigue en un bingo con 
números en español, solo se le introducirá algún pequeño cambio para que a los 
niños les sea más sencillo seguir el juego.  
 
Para llevar a cabo la actividad primero se repartirá a cada niño y niña del aula un 
cartón del bingo, el cual tendrá tres números y sus correspondientes fichas de 
colores para marcar los números que se han dicho ya y que tenemos en nuestro 
cartón. Posteriormente se comenzará a sacar las diversas bolas del bombo (desde 
el número 1 al 15), lo diremos en voz alta en inglés y se rodeará en la pizarra el 
número al que hace referencia la bola. 
 
En los números del uno al diez además, pediré la colaboración de los niños para 
que sean ellos los que me indiquen qué número es el que se corresponde con la 
palabra dicha. De esta forma se fomentará el desarrollo de la destreza del 
“listening” de la lengua extranjera. 
 Desarrollo de la actividad en el aula: (Ver anexo I) 
La puesta en práctica de esta actividad tuvo lugar el día 20 de enero de 2014, de manera 
que a continuación se reflejará cómo se desarrolló en aula. 
Los niños desde el primer momento se mostraron muy entusiasmados con la actividad, 
ya que llevé a clase realmente el juego del bingo, además de preparar los cartones de los 
números y las fichas para la ocasión. En un principio en el diseño de la actividad recogí 
lo siguiente: en cuanto al desarrollo de la actividad se comenzarán a sacar las diversas 
bolas del bombo (desde el número 1 al 15), lo diremos en voz alta en inglés y se rodeará 




Sin embargo, antes de comenzar con la actividad pensé que quedarían más claros los 
números que ya habían salido si los iba escribiendo cuando los niños y niñas 
descubrieran el número que les estaba diciendo en inglés. Es decir, que para ello hice en 
la pizarra tres filas con cinco rayas en cada una para escribir allí los números del 1 al 15 
conforme iban saliendo del bombo.  
 
Una vez que repartí los materiales a los niños y niñas de clase dio comienzo la 
actividad. Al principio comencé a sacar yo misma las bolas, pero después quise hacer 
partícipes a los niños y niñas del aula, lo cual les hizo disfrutar aún más de la actividad. 
Al sacar las bolas, les decía en voz alta y en inglés el número que había tocado, y 
esperaba hasta que algún niño o niña lo acertaba antes de escribir el número en la 
pizarra.  
 
Aquí me gustaría detenerme por unos momentos, ya que es interesante conocer cómo se 
desarrolló la actividad en cada momento. Los niños y niñas desde el principio se 
mostraron entusiasmados con la actividad que les había preparado, supongo que esto se 
debió fundamentalmente a que los recursos que preparé para ello llamaban y captaban 
su atención, ya que desde el principio lo tomaron como un juego. El juego comenzó, y 
los niños estaban todos atentos al número que yo decía en inglés en voz alta. En el 
momento que alguno de los niños acertaba el número al que yo me estaba refiriendo 
todos empezaban rápidamente a tener esas ganas de cantar “bingo” antes que nadie, 
llegando incluso a estar nerviosos por tanta emoción contenida. 
 
En cuanto al reconocimiento de los números en inglés he de decir que noté grandes 
diferencias en cuanto a los números que son menores de diez y los que son mayores a 
diez. Con ello me refiero a que los niños y niñas tenían mayor dificultad en reconocer 
los números comprendidos entre el diez y el quince, mientras que para el resto la 
traducción era casi inmediata al momento en que yo decía el número en inglés. 
 
Esto ya lo supuse antes incluso de llevar a cabo la actividad, ya que en clase se 
refuerzan sobre todo los números del 1 al 10, aunque sí que es cierto que la mayoría 
también saben contar hasta el 20. Fue una actividad realmente exitosa, ya que los niños 
y niñas disfrutaron enormemente durante esos momentos, además de aprender mientras 
jugaban (que era realmente mi propósito). 
 
23 
Actividad Número 2:  
 Nombre de la actividad: 
¡Nos movemos al ritmo de los colores! 
 Espacio en el que tendrá lugar dicha actividad: 
El aula ordinaria de Educación Infantil de 5 años. 
 Tiempo en el que se desarrollará la actividad:  
El tiempo en el que se desarrollará la actividad girará en torno a la media hora. 
 Tipo de agrupamiento requerido: 
En la primera y segunda parte de la actividad los niños y niñas estarán situados 
en sus mesas. Y ya al final de esta actividad los niños y niñas estarán dispersos 
por toda la clase. 
 Recursos necesarios para llevarla a cabo: 
- Historia o cuento sobre los colores. 
- Canción de los colores. 
 Actividad prevista: 
Para llevar a cabo esta actividad será necesario que la dividamos en tres partes 
diferentes, las cuales tienen en común el vocabulario de los colores en inglés.  
En la primera parte de la actividad se contará a los niños y niñas una historia 
referente a los colores en inglés; en la segunda parte se les pondrá una canción 
para seguir reforzando los colores vistos en la historia anterior. 
Y ya por último, la tercera parte de esta actividad consiste en poner una canción 
de fondo mientras los niños y niñas se mueven libremente por el aula. 
Posteriormente se parará la música y se dirá en voz alta el nombre de un color en 
inglés. Es en esos momentos cuando los niños y niñas tienen que ir en busca de 
algo que se encuentre en el aula de ese color. 
 Desarrollo de la actividad en el aula:  
La puesta en práctica de esta actividad tuvo lugar el día 21 de enero de 2014, de manera 




Lo primero que hice fue ponerles en el proyector la historia de un libro que saqué de la 
biblioteca municipal, en el cual se trabajaba el vocabulario de esta actividad sobre los 
colores. 
Los niños con la historia se mostraron muy atentos, respondían a las preguntas que yo 
les iba formulando, tenían muchas ganas de aprender nuevas palabras y todo eso me lo 
hacían llegar con la propia actitud que mostraron a lo largo de la historia, lo cual 
favorecía que yo extendiera un poco más la actividad.  
Por esa razón, por ejemplo, les fui dando más información sobre las palabras que 
aparecían en la historia, les hacía recordar la secuencia de colores que llevábamos vista 
hasta el momento, les formulaba preguntas confusas sobre la traducción de colores para 
que decidieran cual era la respuesta correcta…  
Esto último lo hice fundamentalmente para dejar claro los conceptos de blanco y negro 
en inglés, dada la confusión frecuente que se establece entre white and black (blanco y 
negro respectivamente). En estos dos colores quise detenerme un poco más, ya que 
durante el tiempo que llevaba de prácticas en el centro y por mi propia experiencia 
como alumna, soy consciente de que se suele confundir blanco con black por su 
parecido fonológico. 
Al finalizar con la historia hicimos un repaso de los colores vistos a lo largo de la 
actividad, y lo cierto es que me sentí realmente satisfecha de los resultados obtenidos, 
incluyendo los conceptos de “blanco y negro”, que quedaron mucho más claros. 
A continuación les puse dos canciones sobre los colores, pero al ver que no les gustaron 
mucho, no las volví a repetir. Tan solo les conté lo que en la canción se decía y 
volvimos a ver los colores característicos de algunos objetos que encontramos a nuestro 
alrededor.  
Ya para finalizar con esta actividad pensé en poner una canción para que se movieran 
libremente por el aula hasta el momento en que se parara la música y les dijera un color. 
Sin embargo, era ya la hora de marcharnos a casa, de manera que lo que quedó por 





Actividad Número 3:  
 Nombre de la actividad: 
¡Construyamos puzles! 
 Espacio en el que tendrá lugar dicha actividad: 
El aula ordinaria de Educación Infantil de 5 años. 
 Tiempo en el que se desarrollará la actividad: 
El tiempo en el que se desarrollará la actividad girará en torno a la media hora. 
 Tipo de agrupamiento requerido: 
En esta actividad los niños y niñas del aula estarán agrupados en las cinco mesas 
del aula, situando en cada una de ellas a cinco alumnos y alumnas. 
 Recursos necesarios para llevarla a cabo: 
- 25 puzles de frutas (5 tipos de frutas y verduras diferentes) con la imagen y 
la palabra escrita. 
- Folios. 
 Actividad prevista: 
Para llevar a cabo esta actividad  se repartirá a cada niño y niña del aula una 
serie de piezas para forman un puzle de una fruta o verdura. 
Habrá cinco tipos de puzles, y en cada mesa de cinco niños no habrá dos iguales, 
para evitar así que puedan fijarse unos de otros, aunque la dificultad de esta 
actividad no es mucha. 
Una vez que hayan resuelto sus puzles se les repartirá un folio en el que tendrán 
que escribir la palabra que han descubierto al formar el puzle, además de dibujar 
la fruta o verdura encontrada. 
 
 Desarrollo de la actividad en el aula: (Ver anexo II) 
La puesta en práctica de esta actividad tuvo lugar el día 22 de enero de 2014, de manera 
que a continuación se reflejará cómo se desarrolló en aula. 
Les informé de que la actividad que llevaríamos a cabo se trataba de realizar puzles para 




Desde el primer momento los niños se entusiasmaron con la actividad que les propuse y 
estaban ansiosos por ver cuáles eran los materiales con los que íbamos a trabajar en esta 
actividad. 
Les expliqué en qué consistía dicha actividad, y para ello puse un modelo de cada puzle 
(cinco en total) en la pizarra para que los niños y niñas tuvieran una referencia de lo que 
posteriormente iban a construir.  
Una vez puestos los modelos en la pizarra pasé a hacer un repaso por las palabras del 
vocabulario que aparecían en esos puzles. Les señalaba a los niños la fruta o verdura y 
ellos eran los que me respondían con su correspondiente traducción al inglés. 
Lo cierto es que me sorprendieron de manera positiva, ya que recordaban la totalidad de 
las palabras allí expuestas, de manera que la dinámica de la actividad no podía 
comenzar de mejor manera. 
A continuación deposité en cada mesa de clase un conjunto de piezas pertenecientes a 
los cinco puzles que los niños y niñas iban a realizar. Justo después de esto pasé de 
nuevo por las mesas para decirles sobre qué puzle trabajaría cada uno, evitando así que 
dos de ellos eligieran el mismo puzle.  
Los niños y niñas disfrutaron mucho buscando las piezas para completar sus puzles, y 
me llamó mucho la atención que los niños que acababan antes ayudaban a otros 
compañeros para que también acabaran. Pero es que además, esperaban a que 
finalizaran para poder empezar de nuevo a hacer un puzle diferente. 
Les gustó tanto la actividad que los hacían y deshacían una y otra vez, cambiando las 
piezas por las de las otras frutas y verduras.  
Permanecimos así durante bastante tiempo, de manera que, como la actividad había 
tomado un rumbo diferente al que previamente me había marcado, decidí no realizar la 
segunda parte; aquella en la que los niños y niñas tenían que dibujar la fruta de su puzle 
y escribir la palabra correspondiente a esa fruta o verdura (la cual también aparecía 





Actividad Número 4: 
 Nombre de la actividad: 
¡Formemos palabras! 
 Espacio en el que tendrá lugar dicha actividad: 
El aula ordinaria de Educación Infantil de 5 años. 
 Tiempo en el que se desarrollará la actividad: 
El tiempo en el que se desarrollará la actividad girará en torno a la media hora. 
 Tipo de agrupamiento requerido: 
En esta actividad los niños y niñas del aula estarán agrupados en cuatro mesas 
del aula, situando en cada una de ellas a un número de entre cinco y ocho 
alumnos y alumnas. 
 Recursos necesarios para llevarla a cabo: 
- 25 folios con una palabra diferente escrita en inglés en cada uno de ellos. 
- Letras recortadas. 
- Imágenes de las palabras escritas en los folios. 
 Actividad prevista: 
Para llevar a cabo la actividad primero se repartirá a cada niño y niña del aula un 
folio en el que habrá escrita una palabra en inglés, palabra que ya conocerán 
previamente, de manera que les servirá de repaso. 
Posteriormente se depositarán una serie de letras en cada mesa para que con 
ellas y, siguiendo el modelo dado, puedan formar una palabra del vocabulario de 
inglés que ya conocen. En cada mesa del aula se trabajará sobre un tema 
(números, colores, fruta…) de manera que haya diferentes “estaciones” y temas 
a abordar. 
 
Una vez se haya resuelto la palabra, se dirá dicha palabra en voz alta y se pedirá 
a cada niño que la relacione con la imagen correspondiente. Para ello pondremos 
en cada mesa las imágenes correspondientes a las palabras dadas, ellos solo 
tendrán que descubrir cuál de esas imágenes se corresponde con su palabra. 
 Desarrollo de la actividad en el aula: (Ver anexo III) 
La puesta en práctica de esta actividad tuvo lugar el día 24 de enero de 2014, de manera 
que a continuación se reflejará cómo se desarrolló en aula. 
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Lo primero que hice fue explicarles en qué consistía la actividad, y para ello mostré los 
materiales con los que iban a trabajar. A continuación formé los cuatro equipos (colores, 
frutas, números y partes del cuerpo) para poder llevar a cabo la actividad, y 
posteriormente comencé a repartir a cada niño y niña la palabra sobre la que trabajaría.  
Los niños y niñas desde el momento en que dije que se podía empezar se apresuraron a 
encontrar las letras que necesitaban para completar su palabra. Mientras ellos iban 
buscando las letras me encargué de ir pegando en la pizarra las imágenes 
correspondientes a las palabras que componían el juego. Lo cierto es que los niños y 
niñas me sorprendieron en cuanto a la rapidez con la que resolvieron las palabras que 
les entregué. Encontraron por tanto rápidamente las letras de entre el montón que les 
entregué. 
Pero la parte realmente importante de la actividad era la segunda, aquella en la que yo 
llamaba niño por niño para que saliera a la zona de la pizarra con su palabra, y allí yo 
les leía la palabra en cuestión.  
De esta forma, lo que ellos tenían que hacer era traducir al español eligiendo para ello la 
imagen a la que hacía referencia su palabra.  
Algunos de ellos se equivocaban al elegir la imagen (sobre todo los equipos que 
trabajaban las partes del cuerpo y la fruta). En esos momentos intervenía yo para 
preguntarles de forma general si era correcta la traducción. 
Cuando preguntaba de forma general eran los propios niños los que decían si era 
correcta o no esa traducción, de manera que si era incorrecta le decía al niño o niña que 
estaba junto a mí en la pizarra que volviera a intentarlo. Este procedimiento se repetía 
hasta que acertaba, y lo mismo ocurría con los niños y niñas que sí que acertaban desde 
el inicio. Es decir, preguntaba de forma general si era correcta su asociación. 
Lo destacable por tanto de la actividad sería la rapidez con la que resolvieron en primer 
lugar la palabra utilizando las letras que les proporcioné, pero también me llamó la 
atención lo atentos que estuvieron durante todo el transcurso de la actividad (y eso que 
se extendió bastante en el tiempo).  
Pienso que esto se debió fundamentalmente a que yo en todo momento les motivaba 
cada vez que acertaban (es decir, cada vez que salía un niño o niña a la pizarra) 
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concediéndoles simbólicamente un punto (aunque este punto ni lo contabilizaba 
realmente ni los apuntaba en lugar alguno).  
La actividad salió muy bien, los niños disfrutaron mucho con ella y así me lo 
transmitían a mí en todo momento. 
 
Actividad Número 5: 
 Nombre de la actividad: 
¡Escribamos en inglés! 
 Espacio en el que tendrá lugar dicha actividad: 
El aula ordinaria de Educación Infantil de 5 años. 
 Tiempo en el que se desarrollará la actividad: 
El tiempo en el que se desarrollará la actividad girará en torno a una hora. 
 Tipo de agrupamiento requerido: 
En esta actividad los niños y niñas del aula estarán agrupados en las cinco mesas 
del aula, situando en cada una de ellas a cinco alumnos y alumnas. 
 Recursos necesarios para llevarla a cabo: 
- 25 tarjetas con una palabra escrita en inglés referente al vocabulario 
trabajado. 
- 25 imágenes correspondientes a las palabras dadas. 
- Folios. 
 Actividad prevista: 
Para llevar a cabo esta actividad repartiremos entre los niños y niñas una palabra 
escrita en inglés, además de un folio donde tendrán que escribir la palabra dada 
siguiendo el modelo. Una vez que hayan escrito todos sus palabras en el folio se 
les dirá su palabra en voz alta para que busquen de entre un montón de 
imágenes, la que ellos piensen que se corresponde con su palabra. 
Se hará en voz alta, ya que  los niños no saben aún leer lo que allí aparece escrito 
y también para que el resto de los niños y niñas de clase puedan participar y 
ayudar a sus compañeros en caso de que necesiten ayuda. Además, se les dará 




 Desarrollo de la actividad en el aula: (Ver anexo IV) 
La puesta en práctica de esta actividad tuvo lugar el día 27 de enero de 2014, de manera 
que a continuación se reflejará cómo se desarrolló en aula. 
Antes de empezar con mi actividad, mientras los niños y niñas de clase estaban 
haciendo sus tareas, le comenté a B en qué consistía la actividad que tenía preparada. Le 
dije que aunque en el diseño de la actividad había pensado en hacerla de una 
determinada manera, después pensé que sería mejor cambiarla para que fuese más 
dinámica para los propios niños.  
En un principio pensé que sería mejor que los niños fuesen pasando por las diferentes 
mesas del aula (cinco en total) escribiendo en cada una de las mesas una de las palabras 
allí establecidas.  
De esta manera, cada niño y niña tendría escrito en su folio un total de cinco palabras. 
Además de esto, la segunda parte de la actividad consistiría en que cada niño y niña 
tradujera una palabra del español al inglés partiendo de una imagen que yo 
proporcionaría a cada uno. Esta imagen la asignaría yo de forma aleatoria a cada niño y 
niña de clase. 
Pero finalmente, al hablarlo con B, la actividad tomó otro rumbo, ya que la docente me 
comentó una idea que se le había ocurrido para que la actividad fuese aún más 
dinámica. 
Finalmente la actividad quedó de la siguiente manera; pegamos en la pizarra cinco 
palabras en inglés referentes al vocabulario que ya han visto en clase. Tras esto pasamos 
por las mesas para decirles a los niños y niñas un número del uno al cinco para que la 
actividad fuese un juego por equipos. 
Cuando ya todos los niños sabían qué número eran, dijimos un número (en inglés) en 
voz alta para que todos los niños y niñas con ese número salieran a la pizarra para 
escribir la palabra que allí habíamos puesto. Una vez escrita comprobamos que no 
tuvieran fallos, cambiamos las palabras por otras y volvimos a seguir con la misma 
dinámica.  
Tan solo se introdujo una variante conforme iba avanzando el juego, y es que en la 
segunda o tercera ronda de palabras, además de pedir a los niños y niñas que escribieran 
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la palabra fijándose del modelo, les dijimos la palabra en voz alta para que hicieran una 
traducción al español.  
En esos momentos sí que tuve que intervenir dándoles algunas pistas para que llegaran a 
encontrar la solución. La pista que les daba siempre se basaba en la misma idea, yo les 
decía a qué grupo de palabras pertenecía su concepto (colores, fruta, partes del cuerpo, o 
números) y ya ellos iban descartando hasta encontrar la traducción correcta. 
Realmente, en cuanto a números y colores casi no tuvieron problemas en realizar la 
traducción, pero no ocurría lo mismo con el grupo de frutas y partes del cuerpo, las 
cuales vemos una vez más que no las tenían tan familiarizadas. 
Lo que más me sorprendió realmente de toda la actividad fue el trazo grafomotriz de las 
letras que contenían las palabras expuestas en la pizarra. Esto me sorprendió porque yo 
al preparar la actividad no quise limitarme y restringirme a los fonemas y letras que ya 
conocen, si no que ahí aparecían la mayoría de las letras del abecedario (las conocieran 
o no).  
Por eso era para mí tan importante comprobar si los niños y niñas eran capaces o no de 
realizar el trazo de las letras que aún no han visto (guiándose por un modelo). Era algo 
que quería comprobar, y lo cierto es que los resultados no han dejado de sorprenderme, 
ya que la totalidad de los niños y niñas del aula consiguieron copiar de forma exacta el 
modelo dado letra a letra.  
 
Actividad Número 6: 
 Nombre de la actividad: 
¡Juguemos al Twistter en inglés! 
 Espacio en el que tendrá lugar dicha actividad: 
El aula de psicomotricidad del centro escolar. 
 Tiempo en el que se desarrollará la actividad:  
El tiempo en el que se desarrollará la actividad girará en torno a la media hora. 
 Tipo de agrupamiento requerido: 
En esta actividad los niños y niñas estarán dispersos por todo el aula. 
 Recursos necesarios para llevarla a cabo: 
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- El aula de psicomotricidad equipada con el suelo de alfombra de colores. 
 Actividad prevista: 
Para llevar a cabo esta actividad, llevaremos a los niños y niñas al aula de 
psicomotricidad, la cual está muy bien equipada con alfombras de gomaespuma 
de los colores más básicos (rojo, verde, azul y amarillo). Una vez allí haremos 
una especie de juego del “Twistter” utilizando para ello las palabras del 
vocabulario de las partes del cuerpo que ya conocen, además de los cuatro 
colores nombrados anteriormente. 
La diferencia principal que tiene este juego con respecto al “Twistter” 
propiamente dicho está en que en este caso, y para facilitar un poco la tarea a los 
niños y niñas, no trabajaremos con los conceptos de izquierda y derecha (left - 
right). 
De esta forma, los niños apoyarán sobre la alfombra de colores o bien la parte 
izquierda o bien la derecha de la zona del cuerpo nombrada, es decir, esto lo 
dejaremos a su elección. 
 Desarrollo de la actividad en el aula: 
La puesta en práctica de esta actividad tuvo lugar el día 28 de enero de 2014, de manera 
que a continuación se reflejará cómo se desarrolló en aula. 
Informé a los niños sobre la actividad que íbamos a llevar a cabo, lo cual no supuso un 
gran problema, ya que los niños habían jugado a este juego en alguna ocasión con la 
seño C (aunque claro está, en español). 
Mi actividad dio comienzo con éxito, y la verdad es que los niños iban traduciendo lo 
que yo les decía en inglés mientras apoyaban la parte del cuerpo correspondiente sobre 
el color que les había nombrado. 
Sin embargo, pronto me percaté de que este “éxito” se debía a que yo les estaba 
sirviendo de modelo, puesto que cuando decía la parte del cuerpo yo misma me la 
señalaba para que así me tuvieran a mí como referencia. Los problemas vinieron cuando 
dejé de servirles como modelo, es decir, cuando dejé de señalar las partes del cuerpo a 
las que estaba haciendo referencia 
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En esos momentos los niños y niñas comenzaron a no saber identificar la parte del 
cuerpo que les pedía, aunque sí que me fijé que al menos el color lo entendían. Fue por 
esa razón por la cual tocaban correctamente el color que les decía en inglés, pero no 
acertaban con la parte del cuerpo que les indicaba. 
La actividad realmente debería haberse quedado ahí, sin embargo, quise poner en 
práctica dos ideas que se me ocurrieron mientras estaba llevando a cabo la actividad. 
La primera variante que quise poner en práctica fue jugar a este mismo juego pero por 
grupos (el grupo de las chicas tenían que atender a unas consignas y el grupo de los 
chicos a otras). Así por ejemplo les dije: las chicas, your hand in red colour. Y los 
chicos, your foot in green colour.  
Lo cierto es que esta variante no salió del todo mal, aunque sí que es cierto que muchos 
de ellos no entendían la parte del cuerpo que les estaba pidiendo que apoyaran sobre el 
color nombrado. 
Tras esto pasé a hacer otra variante en el juego; esta vez por parejas. En este caso el 
juego seguiría la siguiente dinámica. Los niños estarían cogidos de la mano (solo de una 
mano), yo diría en voz alta un color (solo color, no parte del cuerpo); y en ese momento 
uno de la pareja tocaría ese color con la mano, mientras que el otro compañero tocaría 
ese mismo color pero con el pie.  
Previamente pasé por cada pareja para decir a cada niño y niña si tenía que tocar con la 
mano o con el pie. Además, hice una demostración previa para que quedara más claro lo 
que se pedía. Sin embargo, esto sí fue un caos. Los niños no entendieron qué tenían que 
hacer, y en el momento en el que dije el color en voz alta la mayoría de los niños no se 
movieron de sus sitios. 
Fue por esa razón por la que decidí no volver a intentar el juego por parejas (al menos 
planteado de esta forma) así que volví a la dinámica del principio, aquella en la que los 
niños de forma individual tocaban los colores con las diferentes partes del cuerpo. A 
veces yo les servía de modelo, y otras veces prefería ver cómo se desarrollaba la 





Actividad Número 7: 
 Nombre de la actividad: 
¡Encontremos a nuestra pareja! 
 Espacio en el que tendrá lugar dicha actividad: 
El aula ordinaria de Educación Infantil de 5 años. 
 Tiempo en el que se desarrollará la actividad:  
El tiempo en el que se desarrollará la actividad girará en torno a la media hora. 
 Tipo de agrupamiento requerido: 
En esta actividad los niños y niñas del aula estarán dispersos por toda la clase; 
primero estará cada uno individualmente y, conforme vaya avanzando la 
actividad, se irán formando parejas. 
 Recursos necesarios para llevarla a cabo: 
- 13 tarjetas en las que aparezcan una imagen del vocabulario visto en clase. 
- 13 tarjetas en las que aparezcan las palabras del vocabulario visto en clase. 
 Actividad prevista: 
Para llevar a cabo esta actividad lo primero que haremos será repartir a la mitad 
de los niños y niñas de clase una tarjeta con una imagen y le pediremos que nos 
digan al oído cómo se dice esa palabra en inglés. En caso de que no lo recuerde 
seremos nosotras como docentes las que le recordaremos la palabra. Luego 
haremos lo mismo con la otra mitad de la clase, a la cual le repartiremos una 
tarjeta en la que esté escrita una palabra en inglés. Preguntaremos si saben qué 
pone allí y en caso de que no les diremos en voz baja la palabra correspondiente. 
Cuando ya todos tengan sus tarjetas comenzará la actividad, la cual consiste en 
que todos los niños y niñas vayan diciendo en voz alta en inglés la palabra que 
poseen hasta encontrar a su pareja. Se reconocerán por tanto por la 
pronunciación de la palabra. 
Una vez encontradas todas las parejas se preguntará a cada una cual es la 
traducción de su palabra al español. Para ello les servirá de gran ayuda la imagen 





 Desarrollo de la actividad en el aula: (Ver anexo V) 
La puesta en práctica de esta actividad tuvo lugar el día 29 de enero de 2014, de manera 
que a continuación se reflejará cómo se desarrolló en aula. 
La actividad dio comienzo una vez hechos los dos equipos (el de las imágenes y el de 
las palabras) y lo cierto es que me sorprendieron los resultados gratamente, ya que los 
niños disfrutaron mucho con ella. Es por esa razón por la cual decidí repetir la dinámica 
en dos ocasiones más, cambiando para ello el orden de los equipos en cuanto al reparto 
de las tarjetas con las que trabajaron. Es decir, el equipo que en un principio era el de las 
imágenes ahora sería el de las palabras y viceversa. 
Aquí de nuevo me gustaría detenerme por unos instantes en cuanto al conocimiento que 
tienen los niños de las diversas partes de la cara y del cuerpo en inglés. Creo que en este 
aspecto los niños y niñas aún no tienen claro los diferentes conceptos con los que damos 
nombres a las diferentes zonas. 
Por otra parte, y haciendo autocrítica también opino que yo antes de comenzar con la 
actividad debería haber hecho un repaso de las palabras con las que íbamos a trabajar 
durante la actividad. De esta manera creo que los problemas con los que me encontré 
podrían haberse solventado (en parte), ya que habrían recordado previamente el 
vocabulario que aún no tenían muy afianzado y familiarizado. 
Siguiendo con el desarrollo de la actividad, he de decir que en ningún momento pedí a 
los niños que me identificaran qué dibujo era o qué palabra aparecía escrita en sus 
tarjetas (tal y como recogía en el desarrollo de la actividad), si no que o bien no les 
decía nada a los que tenían las imágenes o bien les decía al oído la palabra en inglés a 
los que tenían las palabras escritas. 
La actividad se iba desarrollando con total normalidad y pocas fueron las veces que tuve 
que intervenir para que los niños encontraran finalmente a su pareja. Lo que sí debería 
haber previsto era qué hacer con las parejas que ya se habían encontrado por la escucha 
(listening) de las palabras en inglés. 
B intervino para solucionar esto (aún sin yo habérselo pedido), lo cual agradezco porque 
nos facilitó tanto a mí como a los propios niños la buena marcha de la dinámica. Lo que 
dijo B a los niños fue que los que ya habían encontrado a su pareja se sentaran en el 
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suelo y allí esperaran hasta que el resto encontrara a la suya. Fue una buena idea la 
verdad, y pienso que es una mejora que debo añadir al desarrollo de esta actividad. 
Así se desarrolló la actividad de “encontremos a nuestra pareja”, y como vemos no llevé 
a cabo la segunda parte, aquella en la que los niños y niñas me tenían que traducir la 
palabra al español. No creí necesaria llevar a cabo esta tarea, ya que en la propia 
práctica pude comprobar que los niños al encontrarse decían la palabra en ambos 
idiomas (tanto en inglés como en español). 
 
Actividad Número 8: 
 Nombre de la actividad: 
¡Pongámonos a prueba con el Trivial! 
 Espacio en el que tendrá lugar dicha actividad: 
El aula ordinaria de Educación Infantil de 5 años. 
 Tiempo en el que se desarrollará la actividad:  
El tiempo en el que se desarrollará la actividad girará en torno a una hora. 
 Tipo de agrupamiento requerido: 
En esta actividad los niños y niñas del aula estarán divididos en dos grandes 
grupos mixtos de 12-13 niños y niñas en cada uno.  
 Recursos necesarios para llevarla a cabo: 
- Dado con las imágenes de los diferentes tipos de pruebas. 
- Tarjetas con las pruebas escritas 
- Láminas de las diferentes palabras de vocabulario trabajadas. 
 Actividad prevista: 
Para llevar a cabo esta actividad lo primero que haremos será dividir en dos 
mitades a los niños y niñas de clase para así formar dos grandes grupos mixtos. 
Una vez hecho esto se procederá a darle a uno de los niños o niñas el dado para 
que lo lance y así veamos qué tipo de prueba les ha tocado de entre las cuatro 
posibles. 
La primera de ella estará relacionada con una pregunta referente al vocabulario 
de los colores; la segunda con una relacionada con los números; la tercera con la 
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comida; y por último, la cuarta hará referencia a una pregunta relacionada con 
las partes del cuerpo. 
Estas cuatro pruebas se representarán con una imagen en cada una de las caras 
del dado y, en las otras dos restantes se colocará una imagen de “vuelve a tirar”. 
Las pruebas serán en su mayoría individuales, aunque los demás integrantes del 
grupo también podrán participar si fuese necesaria su ayuda para encontrar la 
solución a la prueba establecida. Cada niño y niña participará en una prueba y no 
habrá equipo ganador, si no que todos serán ganadores. 
 Desarrollo de la actividad en el aula: (Ver anexo VI) 
La puesta en práctica de esta actividad tuvo lugar el día 3 de febrero de 2014, de manera 
que a continuación se reflejará cómo se desarrolló en aula. 
Durante la actividad, la cual se planteó de la manera que tenía prevista, los niños 
estuvieron desde el inicio muy motivados, aunque pienso que esto tenía que ver sobre 
todo por la diversidad de materiales que llevé al aula y lo atractivos que eran para ellos 
(pelota, dado de gomaespuma, imágenes…). 
En cuanto a la respuesta de los niños y niñas a las diferentes pruebas que se planteaban 
lo cierto es que respondieron de forma satisfactoria a la mayoría de las cuestiones que se 
plantearon. 
No obstante, me gustaría destacar que de nuevo en las pruebas en las que encontré más 
dificultades de respuesta era en las relacionadas con las categorías de las frutas y de las 
partes del cuerpo.  
En estos casos fueron varias las ocasiones en las que o bien tuve que intervenir 
cambiando de tipo de prueba (dentro de esa misma categoría) o bien llamando a algún 
compañero o compañera para que ayudara a resolver la cuestión.  
Además, y ya para terminar con la puesta en práctica, me gustaría destacar que a medida 
que se iba desarrollando la actividad se me iban ocurriendo algunas pruebas más que 
decidí también poner en práctica, aunque lo cierto es que todas más o menos iban en la 





Para llevar a cabo la evaluación no hemos realizado una única evaluación final, si no 
que ésta se ha hecho de forma continua y teniendo para ello en cuenta el proceso 
seguido, así como las dificultades que se les plantearon. Esto es precisamente lo que 
establece la Orden del 5 de agosto de 2008, por la que se desarrolla el Currículo 
correspondiente a la Educación Infantil en Andalucía: 
La evaluación en educación infantil se define como global, continua y formativa 
y tendrá como referentes los objetivos establecidos para la etapa (…) Asimismo, 
la evaluación de los niños y niñas en educación infantil tendrá, como principal 
objetivo, ofrecer información de cómo se está desarrollando el proceso educativo 
para una intervención más adecuada hacia la mejora (p. 52). 
De esta forma conseguimos que nuestra evaluación sea lo más veraz y útil posible para 
seguir con el proceso de aprendizaje de cada niño y niña del aula. 
Por tanto, nuestra evaluación se basa en una serie de instrumentos como es la 
observación participante, el diario de clase, la toma de fotografías, las propias 
actividades finales de síntesis, además de contar con una serie de ítems que se 
corresponden tanto con los objetivos como con los contenidos a trabajar durante la 
presente propuesta.  
Por tanto, estos ítems dan la información necesaria para ver si se han alcanzado o no los 
objetivos planteados al comienzo de la Propuesta de Intervención. 
Pero es que además de esto, se han añadido otros dos apartados más. En uno de ellos se 
evalúa el propio diseño, proceso y puesta en práctica de mi Propuesta Didáctica a través 
de una entrevista realizada personalmente a mi tutora profesional. Y en el otro apartado 
soy yo misma la que hago una reflexión sobre mi propio planteamiento, actuación en el 
aula… Por tanto, este apartado de Evaluación cuenta con cuatro sub-apartados: 
Instrumentos y momentos de la evaluación; criterios de evaluación para el alumnado; 
evaluación del proceso de la propuesta didáctica y autoevaluación. 
a) Instrumentos y momentos de la Evaluación: 
Para llevar a cabo la evaluación de forma global, continua y formativa, no solo la de los 
niños y niñas de Educación Infantil, sino también la mía como alumna en prácticas 
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sobre mi Propuesta Didáctica hemos utilizado diferentes instrumentos de recogida de 
información. 
Por un lado se ha hecho uso del Diario de clase, (una técnica de observación y registro 
no sistemática) en el cual hemos ido anotando día a día lo que iba sucediendo en el aula 
durante el periodo en el que se llevó a cabo la Propuesta. 
El diario nos permite reflexionar sobre nuestra propia práctica, el desarrollo de la clase 
de cada día, las dificultades y logros con los que nos hemos encontrado.  
En definitiva, es una herramienta muy útil y nos ayuda mucho para entender la realidad 
del aula en la que nos encontramos, tal y como se recoge en la Orden del 5 de agosto de 
2008, por la que se desarrolla el Currículo correspondiente a la Educación Infantil en 
Andalucía:  
Los diarios de clase, entre otros instrumentos, son especialmente adecuados para 
esta etapa. Estos diarios recogen los datos más relevantes de cada jornada 
escolar -asistencia, situaciones educativas interesantes, registros de 
intervenciones de niños y niñas, recursos empleados, etc.- y la interpretación y 
valoración de los mismos (p. 53). 
Por otro lado, también contamos con unos ítems sobre los criterios de evaluación en la 
que se recogerán los datos de los niños y niñas para ver si se han logrado los objetivos 
recogidos previamente en la Propuesta Didáctica. 
Además de esto, se tendrán en cuenta algunas actividades de síntesis de entre las 
propuestas para así evaluar de forma conjunta los tres tipos de contenidos que se han ido 
trabajando a lo largo de las diferentes sesiones. 
Y por último, para evaluar mi propia Propuesta Didáctica se adjuntará la entrevista 
realizada a mi Tutora Profesional, es decir, una rúbrica de evaluación con una serie de 
preguntas donde se recogen los aspectos a evaluar sobre la puesta en práctica de mi 
propuesta educativa (ver anexo VII). 
b) Criterios de Evaluación para el alumnado: 
- Reconoce y reproduce la pronunciación en inglés de los números del 1 al 15, así 
como de los colores más básicos, diferentes frutas y verduras, además de 
algunas partes del cuerpo y la cara. 
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- Distingue las palabras escritas de los diferentes números, colores, frutas y 
verduras, además de diversas partes del cuerpo y la cara. 
- Traduce palabras del español al inglés o viceversa, y las relaciona  con la palabra 
o imagen correspondiente. 
- Forma y escribe palabras en inglés a partir de un modelo dado. 
- Tiene una buena actitud, se interesa y se muestra activo durante la realización de 
las actividades. 
- Respeta las normas establecidas al inicio de las actividades, así como los turnos 
de palabra de cada uno. 
- Es capaz de trabajar por parejas y en equipo, además de ayudar a los 
compañeros que lo necesiten. 
- Se esfuerza por llegar a conseguir resultados satisfactorios dentro de sus 
posibilidades. 
Ahora recogeré de forma general la evaluación de los aprendizajes de los niños y niñas 
durante la puesta en práctica de las actividades recogidas anteriormente.  
Lo cierto es que he de decir que en todas las actividades me sorprendió la 
predisposición y la motivación que los niños y niñas de clase tenían por realizar las 
actividades que tenía previstas para ellos. 
Por lo tanto, en cuanto a contenidos actitudinales se refiere, lo cierto es que haciendo 
una valoración general tanto de las actividades como de los diferentes niños y niñas que 
participaron en ellas, superaron con creces mis expectativas iniciales (por su interés , 
además del buen trabajo grupal que llevaron a cabo, el respeto a las normas 
establecidas…). En resumen, una muy buena actitud por parte de los niños y niñas en 
todo momento. 
Ahora ya pasaremos a hablar de forma conjunta de los otros dos tipos de contenidos (los 
conceptuales y los procedimentales) trasladando dichos contenidos a criterios de 
evaluación, puesto que estamos en el apartado reservado a la evaluación.  
En este caso, debemos hacer una diferenciación entre las diversas familias de palabras 
que componían las actividades. Tal y como se ha descrito ya en el desarrollo de las 
actividades, tras haberlas puesto en práctica, se hacía patente que había un vocabulario 
con el que los niños y niñas estaban mucho más familiarizados (colores y números), 
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mientras que había otros dos grupos de palabras con los que se encontraban con 
mayores dificultades (partes del cuerpo y fruta). 
Desde mi punto de vista, y teniendo en cuenta los contenidos previos trabajados en el 
aula durante este curso, es evidente que la razón de ello reside en que los niños y niñas 
llevan mucho más tiempo trabajando el vocabulario de los colores y los números que el 
de las frutas y las partes del cuerpo. Por tanto, esa es una de las razones principales por 
las que los niños y niñas del aula solían tener más dificultades.  
De todos modos, también debo destacar que en algunas actividades estos problemas 
eran más evidentes que en otras. Por ejemplo en la actividad de “construyamos puzles” 
en la cual se trabajaba con la fruta no hubo problema alguno, mientras que en la 
actividad de “juguemos al twistter en inglés” tuve que hacer diversas modificaciones 
para que pudiera realizarse la actividad. 
De esta forma, diremos que los niños y niñas del aula han conseguido superar de forma 
general los criterios de evaluación establecidos, aunque tenemos que tener siempre en 
cuenta los aspectos citados anteriormente. 
No obstante, no me gustaría acabar esta evaluación del aprendizaje de los niños y niñas 
de clase sin destacar que esta evaluación sería mucho más exhaustiva si fuese la docente 
del aula, porque en ese caso profundizaría en cada uno de los logros y dificultades con 
las que se encontró cada niño y niña del aula, elaborando para ello un informe 
individualizado en el que se detalle todo el proceso. 
c) Evaluación del Proceso de la Propuesta Didáctica: 
En el Anexo VII se adjunta una evaluación sobre el desarrollo de mi propuesta 
didáctica. Se trata de una entrevista que realicé a mi tutora profesional tras haber 
llevado a cabo dicha propuesta en el aula.  
d) Autoevaluación: 
A continuación iré plasmando mi propia visión con respecto a la realización y puesta en 
práctica de esta Propuesta Didáctica. Lo cierto es que no tuve claro desde el principio el 
tema sobre el cual giraría dicha propuesta, y por tanto mi Trabajo Fin de Grado, pero 
tras haber pasado unas semanas en el centro escolar, quise profundizar en un tema sobre 
el que estaban comenzando a trabajar. Se trataba de un proyecto bilingüe que 
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comenzaba desde las clases de Educación Infantil y llegaba hasta la Educación 
Secundaria.  
En cuanto tuve conocimiento de la importancia que desde el centro le estaban dando a la 
lengua extranjera (inglés), decidí centrarme en ello para elaborar mi Propuesta y TFG. 
Al principio, tuve muchas dudas sobre la forma de enfocar la parte más teórica del 
trabajo. Sin embargo, a la hora de elaborar la parte de las actividades que 
posteriormente se pondrían en práctica en el aula de Educación Infantil, tuve muy claro 
desde el principio el tipo de actividades que quería realizar.  
Lo que pretendía con ellas es que fuesen lo más dinámicas posibles, para favorecer así 
un aprendizaje basado en el juego y en el propio disfrute personal,  saliendo así de la 
propia rutina de fichas que siguen en el día a día.  
Una vez elaborado el diseño de la Propuesta Didáctica pasé a elaborar todos los 
materiales necesarios para la puesta en práctica de las actividades. Y, tras esto, comencé 
a llevarlas a cabo en el aula. En total eran ocho actividades, las cuales fui realizando a lo 
largo de dos semanas (cuando disponíamos del tiempo suficiente en clase para 
hacerlas). 
Mi propia sensación antes de comenzar cualquiera de las actividades era la misma. 
Mucha ilusión y ganas por ver el desarrollo de la actividad, pero también mucha 
incertidumbre por el proceso y respuesta que los niños y niñas dieran a ella. Tanto es así 
que incluso que en alguna ocasión le comenté a mi tutora profesional que pensaba que 
no iba a salir bien la actividad.  
Día a día los niños y niñas además de la propia docente del aula me animaban a llevar 
nuevas actividades al aula, e incluso a repetir algunas que ya habíamos hecho. Sin duda 
alguna, para mí esto era lo más gratificante, ya que con ello entendía que les estaban 
gustando mis propuestas, pero que a la vez también aprendían, ya que los avances eran 
notorios en los cuatro temas que se trataron (números, colores, partes del cuerpo y 
frutas-verduras). 
No obstante, en esta autoevaluación no solo hablaré de mis logros y aspectos positivos, 
sino que también habrá lugar para mencionar aquellas debilidades o adversidades con 
las que me he encontrado a lo largo de esas dos semanas. 
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Dichas debilidades o adversidades serían las siguientes: establecer demasiadas 
consignas en una actividad; trabajar las actividades de forma individual repercutiendo 
por tanto de manera negativa en la atención del resto de los niños y niñas; y el hecho de 
que las palabras en inglés se escriban de forma diferente a como se leen. 
Ahora pasaremos a adentrarnos en cada uno de estos tres aspectos: 
En primer lugar hablaré sobre las consignas establecidas en una de las actividades de la 
propuesta, ya que fueron excesivas para que los niños y niñas pudiesen entenderlas. La 
actividad en cuestión se llama “Juguemos al Twistter en inglés” y, tras haberlo hablado 
con la docente de psicomotricidad me comentó que en el momento de dar consignas 
debemos ser muy claros y dar muy pocas, ya que los niños a estas edades no son 
capaces de cumplir a la vez una amplia gama de indicaciones. 
Estoy completamente de acuerdo con la sugerencia que me hizo la docente, ya que yo 
quise abarcar demasiadas consignas en una sola actividad. Con lo cual, en el desarrollo 
de la misma pude ver que cometí un error. “Las reglas o normas deben ser pocas y 
claras” (Montes y Montoya, 2002, p. 8). 
Con respecto a la segunda cuestión, he de reconocer que ya en el diseño de algunas de 
las actividades intuí que me iba a encontrar con el problema de la atención, pero aun así 
decidí seguir con el planteamiento previo de mis actividades (aunque algunas las tuve 
que modificar conforme iban transcurriendo) para ver la propia reacción de los niños y 
niñas, y lo cierto es que en algunas de ellas me sorprendieron gratamente. En otras 
ocasiones sin embargo, los niños y niñas perdían la atención y se mostraban inquietos 
mientras esperaban su turno en la actividad. Este mismo aspecto lo destacó mi tutora 
profesional en una de las preguntas que le realicé durante la entrevista: “(…) evitando 
así también que perdieran la atención y se impacientaran esperando tanto tiempo su 
turno” (Mata, 2014). 
Ya para finalizar, la tercera cuestión a la que haré referencia sería el hecho de que las 
palabras en inglés se escriban diferente a como se leen. Esto dificultaba mucho el poder 
trabajar con los niños y niñas la lectura en la lengua extranjera, y es por esa razón por la 
que en casi la totalidad de las actividades de mi propuesta se trabaja la lengua extranjera 
desde el lenguaje oral y escrito, pero no partiendo de la lectura de las palabras. 
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No obstante, quise informar a los niños y niñas de que las palabras en inglés no se 
escriben igual que se dicen, para que así al menos tuvieran constancia de ello. Con esto 
pondríamos fin a este apartado de autoevaluación. Posteriormente, en el apartado de 
propuestas de mejora estableceremos algunas pautas para solventar estas carencias en la 
medida de lo posible. 
 
3.6 Propuestas de Mejora  
En este apartado dedicado a las propuestas de mejora se detallará de manera más 
concreta cuales serían los aspectos a modificar en el desarrollo de mi propuesta 
didáctica en el aula de Educación Infantil. De esta manera, lo que pretendo con ello es 
reflexionar sobre las dificultades o debilidades del planteamiento inicial para (si vuelvo 
a llevarla a cabo) evitar cometer los mismos fallos o errores. 
Por tanto, aquí de lo que se trata es de poner en marcha un proceso de investigación-
acción en el aula, con la intención de reflexionar sobre mi propia práctica y analizar la 
experiencia para mejorarla. Pero, ¿en qué consistiría exactamente el proceso de 
investigación-acción que llevaría a cabo en mi aula? Las fases de la que constaría mi 
investigación serían las siguientes: 
-Definición del problema a abordar (formas de agrupamiento, materiales y consignas 
dadas a los niños y niñas). 
-Recopilación de datos (diario y mi propia observación). 
-Análisis de los datos o información extraída para reflexionar sobre ello; conclusiones 
(memoria de prácticum III y entrevista realizada a mi tutora profesional sobre el 
desarrollo de mi propuesta didáctica -ver anexo VII-). 
-Propuesta de acción y puesta en práctica de nuevo en el aula (centro de interés y 
resolución de los problemas abordados en el apartado de “definición del problema a 
abordar”). 
En este caso, aunque no haya podido volver a poner en práctica mi propuesta, trataré de 
recoger cada una de las fases nombradas anteriormente con un repaso general al 
desarrollo de dicha propuesta.  
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A lo primero que quiero hacer referencia es a la necesidad de partir de un centro de 
interés que motive a los niños y niñas del aula, ya que aunque es cierto que estaban muy 
entusiasmados con las actividades que les iba planteando, no es menos cierto que si las 
actividades en su conjunto hubiesen partido de un cuento, una actividad previa de 
motivación, o una mascota o marioneta, las actividades en su conjunto hubieran sido 
aún más significativas y relevantes para todos ellos. 
Los centros de interés a los que he hecho referencia son una constante en la didáctica  
de hoy día. Esta propuesta pedagógica introducida por Decroly se basa en dar respuesta 
a las necesidades e intereses de los niños y niñas del aula partiendo de unos temas que 
los motivan.  
De esta forma, si vuelvo a llevar a cabo esta propuesta u otro tipo de propuesta trataré 
de tener en cuenta este aspecto para que así el proceso de enseñanza-aprendizaje sea lo 
más atractivo posible para todos los agentes implicados en ello. 
Ahora pasaré a abordar las formas de agrupamiento, así como los materiales y las 
consignas dadas a los niños y niñas durante las actividades. 
Comenzaremos por las formas de agrupamiento. Para ello he de decir que había 
actividades en las que los niños tenían que trabajar de forma individual, pero también 
había actividades en las que se fomentaba el trabajo por parejas y por equipos, de 
manera que pasaré a detallar los problemas encontrados en cada una de las modalidades. 
Cuando los niños y niñas trabajaban de forma individual lo cierto es que la única 
dificultad con la que me he encontrado ha sido con que unos acababan antes que otros la 
actividad propuesta, pero esto no me supuso ningún problema, ya que es necesario que 
respetemos los ritmos de cada niño y niña del aula. Lo que sí podría plantear como 
mejora es la posibilidad de invitar a los alumnos que van acabando a participar en otro 
tipo de actividad, para que así no se aburran mientras esperan al resto de compañeros. 
Cuando los niños trabajaban por parejas o por grupos se hacían más notables las 
debilidades de mi planteamiento inicial, ya que mientras intervenía uno de los grupos o 
parejas, el resto de los niños y niñas del aula comenzaban a inquietarse mientras 
esperaban su turno. Para paliar esto, pienso que debería reestructurar la configuración de 
algunas de mis actividades para que así no se perdiera la motivación inicial mostrada en 
cada actividad.  Así por ejemplo podrían intervenir más niños a la vez en la actividad, o 
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hacer actividades tipo circuito en las que tengan que ir superando una para pasar a la 
siguiente. 
Con respecto a los materiales, he de decir que aunque todos eran muy atractivos para 
ellos (debido al carácter tan visual), también es cierto que en algunos casos podría haber 
aprovechado objetos de la realidad cercanos a los niños y niñas para abordar algunas de 
las actividades. Así por ejemplo al trabajar con el vocabulario de la fruta, podría haber 
llevado a clase frutas reales como motivación y punto de partida para la actividad 
posterior. De esta manera se hubiera visto más favorecido el aprendizaje significativo y 
relevante entre los niños y niñas.  
Y por último, haré mención a las consignas o indicaciones dadas a los niños y niñas del 
aula en las diferentes actividades propuestas, ya que en algunas de ellas fueron 
demasiado numerosas y en otras escasas. 
Así por ejemplo en la actividad de “juguemos el twistter en inglés”, las consignas que 
establecí en un principio a los niños eran muchas, ya que no solo les pedía que 
estuvieran atentos a lo que escuchaban, si no que tenían que averiguar qué significaba 
en español, y realizar la acción correcta con la mano o pie correspondiente más el color 
nombrado. Al principio de esta actividad comencé siendo un modelo de referencia para 
ellos, pero conforme iba avanzando la actividad dejé de hacer las acciones que les pedía 
para ver los resultados. Y efectivamente, comprobé que, sin tenerme como modelo, las 
dificultades no se hicieron esperar para aparecer.  
Por tanto, y para paliar esto lo que me planteo es reducir las consignas establecidas y ser 
siempre un modelo de referencia para ellos, ya que aún no tenían bien afianzado el 
vocabulario de las partes del cuerpo. 
Por último, en el caso contrario (con respecto a la escasez de consignas dadas), diremos 
que en la actividad concreta de “encontremos a nuestra pareja” tuvo que intervenir mi 
tutora profesional para solucionar qué hacer con los niños y niñas que ya habían 
encontrado a dicha pareja, ya que yo no había previsto anteriormente esa situación. La 
solución que ella planteó a los niños y niñas que ya habían encontrado a su pareja fue 
que se sentaran en uno de los laterales de la clase hasta que el resto de compañeros 
encontraran también a sus parejas.  
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Estas serían las propuestas de mejora que planteo para mi propuesta didáctica. Todas 
ellas han surgido de una reflexión y actitud crítica sobre mi actuación en el aula, pero 
sobre todo teniendo en cuenta la valiosa evaluación realizada por mi tutora profesional 
al plantearme las debilidades o carencias de las que contaban mis actividades.  
 
4. Conclusiones de lo Aprendido 
Para abordar este apartado de conclusiones trataré de hacer memoria de todos aquellos 
aprendizajes que se han ido forjando en mí como futura docente desde que comencé mi 
carrera universitaria. 
Comenzaré por la visión que tenía de la profesión como maestra, la cual se asemeja tan 
solo en parte a lo que ahora sé tras mi período de formación. Así por ejemplo, conozco 
una serie de principios metodológicos a seguir en el aula, cómo es el desarrollo 
psicoevolutivo de los niños y niñas de Educación Infantil, tengo una actitud mucho más 
crítica con respecto a la educación tradicional frente a las corrientes pedagógicas de 
innovación, etc.  
Lo cierto es que son innumerables los cambios que se han producido en mi propia 
concepción de la profesión de docente. Ahora le doy más importancia si cabe a la 
profesión en la que me he formado, tengo mucho más claro qué estrategias utilizaría y 
cuáles no, cuáles son mis funciones como docente… He experimentado por tanto un 
cambio muy significativo en cuanto a mi “ideal” de profesión, teniendo la oportunidad 
de profundizar en todos los aspectos (tanto teórico como práctico) gracias a los 
profesores de las diferentes asignaturas del Grado. Ahora quisiera dedicar un espacio a 
los tres periodos de prácticas de los que he podido disfrutar durante estos años. 
Durante estos tres periodos de prácticas en las aulas he de decir que, teniendo en cuenta 
tanto la opinión de una de mis tutoras profesionales y la mía propia, ha habido un 
cambio muy significativo de manera global en mí como futura docente. Dentro de este 
cambio entrarían aspectos como el progreso en la relación de la teoría con la propia 
realidad del aula, mi iniciativa en el aula, la actitud crítica y reflexiva sobre lo que 
acontece en ella, la investigación o profundización en algunos temas que despertaban mi 
atención, la puesta en práctica de diferentes tipos de actividades… Realmente los 
periodos de prácticas han sido los momentos de asimilación de los aprendizajes teóricos 
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adquiridos previamente, ya que es allí cuando ves el sentido de las cosas, cuando 
comprendes las diferentes corrientes pedagógicas, cuando ves plasmados los diferentes 
principios metodológicos de la Educación Infantil, las competencias básicas, el 
desarrollo psicoevolutivo, y por supuesto, cuando aprecias realmente la labor docente.  
Por último, y siguiendo con el orden cronológico, trataré de recoger aquí cómo ha sido 
el proceso de búsqueda de información y la elaboración de este trabajo de fin de grado, 
así como lo que me ha aportado en cuanto a aprendizajes. 
En primer lugar he de decir que al principio de la búsqueda de datos me costó 
encontrarlos, ya que al ser un tema que desconocía, no sabía muy bien sobre qué fuentes 
bibliográficas trabajar. Sin embargo, a raíz de los seminarios llevados a cabo con mi 
tutora académica y tras una búsqueda profunda de todo tipo de documentos de texto, 
conseguí encontrar la información que quería plasmar en mi trabajo. Lo cierto es que de 
tener poca información pasé a tener una gran cantidad, de manera que tuve que hacer 
una selección de aquello que de manera primordial debía aparecer recogido en alguno 
de los apartados del trabajo. 
Ahora, tras haber investigado en el proceso de enseñanza-aprendizaje de las lenguas 
extranjeras, mis conocimientos al respecto han aumentado de manera espectacular, ya 
que ha sido una novedad absoluta para mí profundizar en este aspecto de la educación. 
Sin embargo, no solo he aprendido con la búsqueda de información, sino que otra parte 
muy importante de mi aprendizaje se deriva de la puesta en práctica de la propuesta 
didáctica recogida en el punto tres de este trabajo. A través de ello he podido comprobar 
de primera mano cómo se desarrollan en el aula unas actividades completamente 
diseñadas por mí (una vez tenidas en cuenta las necesidades e intereses de los niños y 
niñas del aula en la que me encontraba). 
Por lo tanto, gracias a ello (a los niños y a los consejos de mi tutora profesional junto a 
mi propia percepción sobre el desarrollo de la propuesta) he tenido un enriquecimiento 
y un aprendizaje significativo y relevante que me ha hecho crecer como futura docente 
en todos los aspectos, ya que a través de este bonito recorrido he podido comprobar no 
solo en la teoría sino también en la práctica que la enseñanza es un continuo proceso de 
reflexión acción, donde de lo que se trata es de plantearse interrogantes y de mejorar 
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Anexo VII  
Entrevista realizada a mi tutora profesional para evaluar el desarrollo de mi Propuesta 
Didáctica. 
1-¿Las actividades que se han llevado a cabo estaban bien planteadas? ¿Estaban 
relacionadas con lo que los niños y niñas han visto hasta el momento en clase? 
¿Han aprendido (conceptualmente hablando) más vocabulario de la lengua 
extranjera con esta Propuesta? 
En general, las actividades planteadas eran originales, y estaban relacionadas 
con los conceptos y el vocabulario aprendido anteriormente. Ha sido una buena 
forma de reforzar esos conceptos que ya conocían, pero también han aprendido 
otros nuevos. De manera que tanto se ha profundizado como ampliado el 
conocimiento de los niños y niñas (Mata, 2014). 
2-¿Cree que se han utilizado los espacios y los tiempos de forma adecuada? 
Sí, y si ha habido algún problema se han hecho adaptaciones, ya que también 
dependías de la situación en la que se encontraba el grupo clase en cada 
momento. Dichas adaptaciones espacio-temporales se hacían con el propósito de 
que los niños y niñas estuvieron más atentos y motivamos con la actividad 
(Mata, 2014). 
3-¿Los turnos de palabra y la forma de llevar a cabo las actividades propuestas 
eran adecuadas o se debería haber tenido más en cuenta este aspecto? 
Los turnos de palabras se han trabajado muy bien durante las actividades. Sin 
embargo, cuando los niños y niñas participaban de forma individual se cansaban 
o se impacientaban, pero esas situaciones se solventaban gracias a las 
adaptaciones que se iban haciendo en las actividades, haciéndolas por tanto más 
colectivas y grupales en la medida de lo posible. No obstante, también es bueno 
que los niños y niñas se acostumbren a realizar tareas individuales, al igual que 
por grupos (Mata, 2014). 




Sí, la última de ellas por ejemplo (“juguemos al trivial en inglés”), ya que en vez 
de haber hecho dos grupos con los niños y niñas de clase, se podrían haber 
hecho cuatro. De esta manera, cada prueba en vez de hacerla tan solo un niño o 
niña, la harían cuatro a la vez teniendo que “competir” entre ellos para ver quien 
resolvía antes la tarea, evitando así también que perdieran la atención y se 
impacientaran esperando tanto tiempo su turno (Mata, 2014). 
5-¿Los materiales elaborados para cada actividad los cree oportunos, atractivos y 
educativos para los niños y niñas? 
Sí, muy atractivos. Además, ellos han disfrutado mucho por ejemplo con el 
bingo, los puzles, el dado... De esta forma también se consigue que a través de 
los materiales utilizados, los niños y niñas adquieran valores como la 
importancia de compartir con los demás, atender a la actividad en cuestión, 
respetar a los compañeros que intervienen en cada momento… (Mata, 2014). 
6-¿Las consignas establecidas en cada una de las actividades eran las suficientes, 
excesivas o insuficientes? 
Sí, al menos en las que has llevado a cabo aquí conmigo en el aula. Pienso que 
eran las suficientes para que así los niños y niñas entendieran en cada momento 
qué hacer. Además, aquí me gustaría también destacar el hincapié que has hecho 
durante las actividades en el hecho de que en inglés no se escribe igual que se 
lee (tal y como ocurre en el español), de esta manera también considero que han 
sido muy adecuadas las explicaciones y las consignas dadas a los niños (Mata, 
2014). 
7-En general, ¿cuál ha sido en su opinión la actividad que considera más completa 
de entre las ocho llevadas a cabo? ¿Por qué? 
Si tengo que atender al criterio de más completa diría que la del trivial, ya que en 
ella se hace una síntesis de todo lo visto durante tu propuesta (aprendizaje de 
vocabulario de números, frutas, partes del cuerpo y colores presentado de forma 
dinámica con una gran variedad de pruebas diferentes en el trivial). Sin 
embargo, si atiendo a lo observado y percibido por parte de los niños y niñas, 




8-¿Qué opinión o percepción tiene en cuanto a la importancia que se le da 
actualmente a la lengua extranjera desde las edades infantiles? 
Personalmente le doy mucha importancia a la lengua extranjera (en este caso el 
inglés), pero también las propias familias de los niños y niñas del aula lo 
perciben así. Es más, son varios los niños y niñas del aula que asisten por las 
tardes a clases de inglés (bien en academias o bien con profesores particulares). 
La verdad es que los niños y niñas están muy motivados con ese tema, siempre 
quieren aprender más y más vocabulario. Por ello  tenemos que aprovechar 
desde que son pequeños (como esponjas) para acercarles y adentrarles en el 
aprendizaje de la lengua extranjera. No obstante, también hay que ser muy 
conscientes de la capacidad que tienen los alumnos en esos momentos, ya que 
las actividades que se planteen han de estar enfocadas al juego, y estando por 
tanto adaptadas a sus niveles (Mata, 2014). 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
